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¿Por qué es tan importante la autenticidad 

histórica del Libro de Mormón? 
 

"¿No os declaré mis palabras, que fueron escritas por este hombre, como uno que clamaba 
de entre los muertos, sí, como uno que hablaba desde el polvo?" 

Moroni 10:27 

 

El conocimiento
 

El Libro de Mormón se describe como "un compendio 

de los anales del pueblo de Nefi, así como de los 

lamanitas", y que "[c]ontiene también un compendio 

tomado del Libro de Éter, el cual es una relación del 

pueblo de Jared", que fue "[s]ellado por la mano de 

Moroni, y escondido para los propósitos del Señor, a 

fin de que apareciese en el debido tiempo por medio 

de los gentiles — A interpretarse por el don de Dios" 

(Portada del Libro de Mormón). La afirmación del 

Libro de Mormón de su procedencia antigua – sus 

presuntos autores, compiladores y editores, así como 

también su material de origen – está claramente 

delineada en todas sus páginas.1 También lo son sus 

antiguos escenarios históricos.2 Para citar solo un 

ejemplo, Mosíah 2-5 preserva un mensaje  

 

supuestamente entregado por un antiguo rey llamado 

Benjamín alrededor del año 124 a. C. en la tierra de 

Zarahemla y registrado por los escribas y "enviado" al 

pueblo (Mosíah 28). 

 

José Smith, el "autor y propietario" y "traductor" del 

Libro de Mormón,3 proporcionó historias explícitas a 

lo largo de su vida sobre cómo produjo el libro.4 De 

acuerdo con su propia descripción, José fue visitado 

por un ángel en la tarde del 21 de septiembre de 1823. 

José identificó a este ángel en varias ocasiones como 

Moroni, el autor final y editor del Libro de 

Mormón.5 Moroni informó al joven José de un 

"libro... escrito sobre planchas de oro, el cual daba una 

relación de los antiguos habitantes de este continente, 
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así como del origen de su procedencia" (JSH 

1:34).6 Estas planchas fueron entregadas a José por el 

ángel Moroni cuatro años más tarde a esa fecha (JSH 

1:59).7 A través de piedras videntes divinamente 

preparadas, José pudo traducir el registro por "el don 

y el poder de Dios".8 

 

José Smith apostó mucho con su relato de la salida a 

luz del Libro de Mormón. Como un historiador 

reconoció, José "estableció sobre la existencia de las 

planchas su propia veracidad, la historicidad del Libro 

de Mormón, la realidad de su misión profética y la 

legitimidad de su iglesia".9 En otras palabras, José 

Smith dejó claro e hizo afirmaciones acerca del ángel, 

las planchas y el método de traducción. Por lo tanto, 

si estas declaraciones no son ciertas, entonces su 

credibilidad como un profeta 

inspirado, así como también la 

credibilidad de su afirmación de 

haber restaurado la Iglesia de 

Jesucristo, es fatalmente 

indeterminada.10 

 

La aparición del Libro de 

Mormón bajo circunstancias tan 

dramáticas y milagrosas invita a 

todos a decidir por sí mismos si 

aceptan el libro, y así también las 

declaraciones de José Smith, o no. 

"Las afirmaciones históricas 

sólidas del [Libro de Mormón] 

parecen permitir únicamente tres 

posibles orígenes", observó el 

erudito Grand Hardy. "Como un 

documento histórico traducido 

milagrosamente, como un fraude 

(quizás uno piadoso) escrito por José Smith, o como 

un engaño (tal vez creído sinceramente) que se 

originó en el subconsciente de Smith".11 Finalmente 

todos deben tomar una decisión en cierto punto acerca 

de si el libro es lo que afirma ser. 

 

Con el propósito de evitar esta situación, algunos han 

propuesto que el Libro de Mormón se debe leer como 

un libro no histórico, pero sí como una escritura 

inspirada, eso es, como una ficción inspirada del siglo 

XIX.12 Uno que está a favor de este tema ha 

argumentado que "los miembros de la Iglesia de 

Jesucristo de los Santos de los Últimos Días deben 

confesar con fe que el Libro de Mormón es la palabra 

de Dios pero también deben abandonar sus 

afirmaciones de que es un registro histórico de los 

antiguos habitantes de las Américas. Debemos aceptar 

que es una obra de escritura inspirada por Dios igual 

que la Biblia, pero que tiene como autor humano a 

José Smith, hijo".13 

 

Otro proponente de la teoría de "ficción inspirada" del 

Libro de Mormón ha afirmado que José Smith utilizó 

muchas cantidades de material bíblico reelaborado 

para crear "nuevas ficciones santas".14 De esta 

manera, este autor alega que José Smith fue el "autor 

inspirado" del Libro de Mormón porque creó una 

nueva escritura ficticia de la misma manera en que los 

antiguos autores bíblicos crearon la escritura ficticia. 

 

Finalmente, otro defensor de leer el Libro de Mormón 

como una "ficción inspirada" ha 

argumentado que el libro fue 

producido por un método llamado 

"escritura automática". La 

escritura automática es el 

fenómeno donde los textos se 

escriben supuestamente sin 

ningún esfuerzo consciente o 

deliberado y en su lugar es el 

resultado del subconsciente o 

poderes sobrenaturales del autor o 

escriba. Si el Libro de Mormón 

fue producido de esta manera, 

según el argumento, entonces José 

Smith no pudo haber atentado 

conscientemente engañar a nadie. 

Por lo tanto, su integridad puede 

permanecer intacta y el libro 

puede ser leído como una 

escritura inspirada sin tener 

ninguna autenticidad histórica.15 
 

El porqué 
 

Estos esfuerzos por leer el Libro de Mormón como 

una "ficción inspirada" pueden ser bien 

intencionados, pero son lógicamente incoherentes. 

Daniel Peterson ha presentado brevemente el 

problema lógico con esta teoría. "Si las planchas 

realmente existieron, alguien las hizo. Y si no 

existieron nefitas que los hayan hecho, entonces José 

Smith o Dios o alguien más parece haber estado 

involucrado en un simple fraude. El testimonio de 

[aquellos asociados con la salida a luz del Libro de 
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Mormón] existe, creo, para forzar una elección 

dicotómica: ¿será verdadero o falso?"16 Fallar en 

proveer una explicación de esta dicotomía ignora un 

aspecto esencial del Libro de Mormón.17 

Peor aún, en lugar de seguir su propósito y preservar 

las enseñanzas inspiradas del Libro de Mormón, la 

teoría de la "ficción inspirada" en realidad daña la 

credibilidad y el poder del testimonio que da el libro 

sobre Jesucristo. "Desde la portada hasta la 

declaración final", escribió el élder Jeffrey R. 

Holland, "este testamento revela, examina, recalca e 

ilumina la misión divina de Jesucristo ... El Libro de 

Mormón tiene muchos objetivos, pero hay uno que 

trasciende a todos los demás".18 

 

El Libro de Mormón busca persuadir a todos los 

hombres y mujeres que "Jesús es el Cristo, el Eterno 

Dios" (Portada) no solo al describir las enseñanzas 

inspiradas de los antiguos 

profetas que predijeron su 

nacimiento, vida, ministerio, 

expiación, muerte y 

resurrección, sino también al 

narrar la aparición del Jesús 

resucitado a los antiguos 

nefitas en el nuevo mundo (3 

Nefi 11–26). Si estos antiguos 

profetas nunca existieron, y si 

un Jesús resucitado realmente 

nunca apareció a los antiguos 

nefitas, entonces el Libro de 

Mormón pierde toda su 

credibilidad como otro 

testamento de Jesucristo. 

 

Este punto se refuerza por el hecho de que dos 

profetas diferentes del Libro de Mormón advierten a 

sus lectores que un día estarán frente a ellos y serán 

responsables si aceptaron o rechazaron sus 

enseñanzas. "Y ahora bien, mis amados hermanos", el 

profeta Nefi escribió en sus comentarios finales: 

 

Cristo os manifestará con poder y gran gloria que [las 

palabras en el registro de Nefi] son sus palabras; y 

ante su tribunal nos veremos cara a cara, vosotros y 

yo, y sabréis que él me ha mandado escribir estas 

cosas, a pesar de mi debilidad... porque estas palabras 

os condenarán en el postrer día. Pues lo que sello en 

la tierra será presentado contra vosotros ante el 

tribunal del juicio; porque así me lo ha mandado el 

Señor, y yo debo obedecer. Amén. (2 Nefi 33:10–11, 

14–15) 

 

El profeta Moroni declaró de manera similar: 

 

Y os exhorto a que recordéis estas cosas; pues se 

acerca rápidamente el día en que sabréis que no 

miento, porque me veréis ante el tribunal de Dios; y 

el Señor Dios os dirá: ¿No os declaré mis palabras, 

que fueron escritas por este hombre, como uno que 

clamaba de entre los muertos, sí, como uno que 

hablaba desde el polvo? Declaro estas cosas para el 

cumplimiento de las profecías. Y he aquí, procederán 

de la boca del Dios sempiterno; y su palabra resonará 

de generación en generación. Y Dios os mostrará que 

lo que he escrito es verdadero. (Moroni 10:27–29) 

 

Pero si Nefi y Moroni no son personas reales y en su 

lugar son personajes ficticios 

creados por José Smith, 

entonces estas advertencias 

no tienen poder, dado que es 

imposible que personajes 

ficticios conozcan a las 

personas en la vida real. 

 

Por esta y otras razones, los 

líderes proféticos de la Iglesia 

de Jesucristo de los Santos de 

los Últimos Días han 

enfatizado la profunda 

importancia de la autenticidad 

del Libro de Mormón.19 De 

hecho, como el mismo profeta José Smith lo aclaró: 

"Si quitamos el Libro de Mormón y las revelaciones 

¿dónde queda nuestra religión? No tenemos 

ninguna".20 
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